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Green moon 
Festival de San Andrés: 
El regreso del Muntu 

Grupo dt• halle\ ¡wpulart'\ e ontem¡w rtim•o\ 

Una visión sobre los fa ctores que conformaron la 
música del afrocaribe inglés (calipso y mento), su 
reflejo en la sociocultura de San Andrés y Provi­
dencia y la p royección de nuevos f enómenos a 
través de un joven festival. 

ISLAS EN EL SOL 

, 
AN ANO RES Y PROV IDENC IA comparten con el complejo afro-

S caribe los fantásticos y aterradores sucesos hi tórico · antillano~. 

En la antigüedad constituían una especie de "d espensa natural", 
inhabitad a pero hospitala ria, de los ind ígenas misq uitos, cuyo te rritorio co m­
p rendían la vastedad de las costas de Nicaragua y regio nes aledañas. La 

"despensa", además, era compartida por quienes d o minaban el esce nario ante 

del asombro de Coló n: los arawaks. 

Los arawaks, que se desp lazaban libremente desde las costas cont ine nt ales de 
América Central y habían establecido sus centros en Xaymaca (hoy J amaica}. 
realizaban un extendido pe riplo de inte rcambios durante cierta época del 
año. Mientras duraba el seco verano septentrio nal , navegaban ha ·tala::, húme­
das playas coralinas de San Andrés, cuyo no mbre original es Abacoa. con el lin 
de recolectar alimentos y pesca, así como materiales para la artesanía funcio-
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nal. .-\ ra \-\ ab! rni ~4 uitos sostenía n un modo de vida opuesto, pero respetaban 
a /\ bacoa co rno fu ente de a bastecim iento para tod os. 

M 11 quinient o:-. vein ti ie te e la fecha señalada oficialmente como la del primer 
de~cm barco de españoles e n Abacoa. A este hecho seguirían doscientos años 
de co nfl ict o!:~ por su posesión, entre las pote ncias de la época: 1 nglaterra , con un 
~is terna más y más poderoso: España, el más gra nde imperio de esos t iempos; 
Hola nda, el desafío de una nueva fue rza naval y come rcial; Francia y Portugal. 

Pe ro fue al iniciar e la "gra n d iáspo ra" de puritanos ingleses patrocinad os po r 
la famosa Compañ ía Providencia, constituida po r nobles, ciudadanos nota­
bles y bu rgueses aventureros, que desde las frías intrigas de Londres, inventa­
ban el sueño de una ''Nueva 1 nglaterra" pía , puritana, cuand o se dio comienzo 

a la colo nizació n. 

Fue un mo ment o en el que el tráfico de esclavos cobró susta ncial valo r para el 
proyecto co lo nial. 1 nglaterra de rrotó a España en Jamaica, y hacia 1625 se 
inicia ría un ex tenso d ominio inglés en las Ind ias Occidentales. 

Los primeros esclavizados, adquirid os en los mercad os negre ros de Kingston, 

llegaro n a las islas en 1629. 

En cuanto al o rigen étnico, los esclavos, escrupulosamente seleccionados por 
los comprado res, fueron inicialmente un lo te co mpacto de africanos occide nta­
les, más conc retamente de o rgullosos pobladores de Ghana, y específi camente 
de guerreros coro mantés, vencidos en ba ta lla o embaucados por reyezuelos 
menores y sometid os a esclavitud . 

Mucho más ta rde, en 1792, bajo la gobernación de España, San Andrés es 
declarada puerto menor, con exención de impuestos; ya e n 1803, con una nutrida 
histo ria , sin abandonar su herencia inglesa, los habitantes blancos de la isla 
deciden anexarse a l vir reinato de la Nueva Granada, provocando que, en 1808, 
Inglaterra por fi n reconociera la sobera nía de España sobre el archipiélago. 

En 1822, a ño de la proclamació n de la Constitución d e Cúcuta, los isleños se 
adhirieron a ese conj unto de no rmas. 

Pero es e n 1 g4 7, dad a ya una la rga trayectoria y una fusión de valores 
a ngloafricanos desd e un punto vista muy proble má tico , por los " modos cultu­
rales" dife renciados de los nativos bla ncos y negros - a punto tal que estos 
últimos desarrollaron una lengua pro pia excl uyente y d e claves cerradas a las 
que los otros grupos no pudiesen acceder - cuando algunos sectores, un poco 
más "asimilad os" y recuperados por las prácticas re ligiosas anglizantes de la 
Iglesia bautista, dinamiz.an una relació n y provocan un abrazo genético. 

Muchos señalan a 1847 como el año en que se inicia una "edad de o ro " - con la 
ya me ncionada "fu sió n de valores angloafricanos"- que refulgirá hasta prin­
ci pios de es te siglo, cuand o se producen las más altas cuotas de interacción 
cultural de una manera menos subrayada por el despotismo y la imposició n. 

Hasta unos ve inte a ños atrás las comunidades establecidas alrededor d e la 
barraca de esclavos, eran inexpugnables nichos de rebelión , donde hasta el 
lenguaje era diferente. Los asentamientos disputados y arrebatados en los 
a lzamientos cruentos y he roicos, a partir de la primera semana de 1641, 
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ta mb ién ayud a ro n a co nse rva r y pro tege r aun en med io de l dc~co nc i c rto 

una int uitiva identidad de gru po. 

Aq uel imp re io na nte m elting-pot no co ncluyó ah í: en 1902 y en la coyu nt ura 

de la const rucción del canal d e Panam á - a d o nde concurriero n ta m bié n mi le~ 

de a nt illanos negros para t rabaja r- . una impo rt ante migrac ió n ch ina llegó a 

las islas, aliment ando esa fusió n de rasgos q ue se deslizaría n a lo la rgo de l ~igl o. 

S i bien "la gran famil ia ca r ibeña " puede result a r ~ i c ndo una fra~e hecha. 0~ ta 

co nt iene la invest idura de una verd ad insos layable. entend iend o e l Cari bc 

co mo u n complej o cultura l subdivid id o en la~ 10na~ de influencia cjerc1d a po r 

las po tenci as de l s iglo XV II en la regió n, toda!:> con un e le mento común que 

su byace en su histo r ia y q ue les pres ta un ca rácte r ddinit ivamentc co mpacto y 
complej o . y es el de la p re!:>e ncia de los africano!) . 

Desd e luego, " los a fricanos ' ' no fueron u n de no mi nador co m ún caracte rizad o 

po r una cultura ho mo génea . pues la mu lt itud de esclavizad os prove nía de un 

a m plio n úmero de nacio ne . cada una co n sus pro pias característica!:> : re ligió n . 

lengua, etc. Este aspecto plantea o t ras ecuac io nes en do nde las vana ntc!) !:>O n 

múltiples y no se resue lve n d esde un so lo punto de m ira. 

El resu ltad o, m ira nd o hac ia América, de aquella co nvulsió n d e lo r1.ada co n­

fl uencia es la regene ración d e o t ro facto r de valo re . T od o!:> aque llo!) afr icano 

mezclad os son lo que impele una fue rza cu ltu ra l nueva que se reco nst ruye a 

part ir de los pedazos de un es pejo común: Afr ica . siend o é!:>ta m b ma ta n 

d isím il y hete rogénea. en una amalgama q ue provee a l nuevo mundo de ot ro 

nuevo mundo: Afroamérica . 

LA MUS/ CA. CLA YE DEL ALMA 

J a m aica , como la met ró po li inglesa del Caribe. se const ituye com o e l ge ne ra­

d o r d e caracte res cul turales irradiad os por e l constan te inte rcambio de info r­

mació n sob re costumbres. m odas y no t icias. 

Durante los primeros t iempos de la colo nia, e l desprecio y exclusión de los 

negros de la vid a que no representara " actividades mecánicas asignadas a esa 

infeliz raza según su merecimiento", en la triste ideología de superio ridad 

puritana , el colon izado r ded icó buena pa rte de su energía de destru ir sin 

a pelac io nes tod a ma nifestació n de ind ividual id ad , espir it ual idad o arte. para 

reemplazarlas por una evangelizació n y una reeducac ió n que actuaran como 

princ ipio de auto rid ad en e l esfue rzo po r justificar hasta la últ ima consecuen­

cia su "humanid ad" frente a l "cafre". 

Sin emba rgo, la intensa vid a que se fe rmenta ba en los ba rracones de esclavo !:> . 

co n su intercambio d e expe rienc ias y los relatos de la M ama A fri ca traídos de 

boca en boca, hiciero n a fl ora r, po r un lad o , la vieja tradic ió n de revue lta y 
re beld ía, y po r otro, los m úl t iples a tavism os cu ltura les. Los inglese!), con!:>cien­

tes de ello y ad vertid os so bre la contraproducente po lí tica represiva . tuvie ro n 

q ue a brir espacios que , aunque mínim os, actua ra n como pu ntos de fuga de l 

fe rviente impulso re be lde d e los esclavizad os. inst ituyend o las jornadas a nua­

les conocid as co mo Congo Meerings. En e llas a fluí an los rep resado~ gr ito~ . 

bai les, gestos dram á t icos y expresio nes a p iso nadas. Los br itá nicos habían 

lograd o reducir a su m ínima expresió n las reconst ruccio nes cult urales y mís ti-
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ca:-. de los negro~. que és to~ practicaban e n el secreto abiga rrado de la manigua. 
plan tación adentro. 

El tambor. un símbo lo mís tico, eso térico. rep rese ntante de la más grande 
cul tura de la mú sica perc utida. fue erradicad o casi po r co mpleto de las 
plantaciones inglesas. por sus evocacio nes a es píritus te rri bles y las prácticas 
de terro rífico signifi cado a los ojos de los asustadizos co lonos. (Hay q ue 
recordar que fue ron los tambo res un arma decisiva e n e l triunfo de dive rsas 
su bl evacio nes. pues co n su sonido hueco y retumba nte ahuyent aban a ejércitos 
die tros e n la lucha fro ntaL pe ro poco en tre nados para pe lear contra cuadrillas 
invi~ibles. co n t ác tica~ militares d ignas de fantasmas y sa ngrientas aparicio­
nes; a ejérci tos q ue no sabían interpret a r el s igni ficado de aq ue ll os mo rt ales 
ritm o~ de gue rra). 

Es esa ra7ó n por la cual el tambor no fue, d urante muchísimo tie mpo, un 
in t rurnento culti vad o en las sociedades de negros brutalizados por los ingleses. 

Habí a que es pera r hasta cuand o la pro hibició n d e la trata d e negros fuese 
pro mu lgada. Pero. ante~ de eso, algunos " libertos'' ya utilizaban instrume ntos 
mu sicales euro peos. dando lugar a un fenó me no muy peculiar y muy exten­
dido en e l Ca r ibe de todas las influe nc ias: la música y su ejecució n e n el ámbito 
po pula r . y e n algu nos casos e n e l acadé mico (co mo e n C uba). estuvo en manos 
de l o~ negros. 

Es te es el caso d e la música de San Andrés y Provid e ncia en aquel ponderado 
pe ríodo de o ro iniciad o e n 1847. Los negros isleños tuvieron acceso, durante 
es ta es tapa d e "fus ión d e valo res" a los instrume ntos europeos, como la 
guit a rra. la mandolina y el vio lín , inte rpreta nd o con ellos aquellas melodías 
que entre los ingleses eran populares, como valses. c hotises . minués. 

La percusión estaba fuertemente pro hibida, y ya para 1847 no quedaba rastro 
d e ella. Tal vez e n los reductos rebeldes d e Bottom House, en Providencia, o de 
S lave Hill , e n San Andrés , se percutiera sobre bases poco ortodoxas (huesos, 
cocos, mad eros s in ninguna construcción específica). Esto determina la preca­
riedad instrumental de la música bás ica, pero un gran desarrollo en la parte 
vocal. 

La const rucción del templo ba utista e n San Andrés, ese mismo año de 1847, 

quizá haya contribuid o a la formación de coros; la c ultura blanca protestante 
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ha sid o trad iciona lmente co nse rvad o ra . e l re fu gio cn la t:x t rcma au:-. tcndad 

paral iza la d ina mi1 ació n tl e ex p re~io ne~ "exaltada~ ". y dio marcó trH.k k hk­
me nte la mú ica de San And ré!) \' P ro\'idenci a . • 

La ejecuc ió n de mú ica!) y dan1a salone ca eu ro pea ') po r parte de l o~ negro!:> 

no se define. co mo ha t ratad o pedest remente de e~tabkca-,c. po r un a tún de 

"i m ita r " o de "igualar~e .. con la cultu ra o p re o ra. !:>te a~ pcc to o bed ece.: mú~ 

b ien a la condiciOne~ im puesta y a las proh i b i c i o nc~ c manada~ d e un pro­

gram a de acult urac ió n. 

S in embargo . aqu í el mod o y la interpretac ió n de las agrupacio nc:-. mu~i calc~ 

de negros, en la ejec uc ió n d e esos bailes y to nadas euro pea!'\. adq u irí a n u n 

condimento , un ca rácte r y fo rtaleza rítmica singulares que t ra~pa~aro n incluso 

la modalidad ejecucio nal de los blancos. 

Una de la causas de ese hech izo proyectad o en la ejecució n de mú~ i ca~ aj e na~ . 

se justifica ampliamente en e l hecho de q ue el oficio de m ú ico ent re la 

sociedad bla nca. tra tand o d e esta b lecerse y agob iada por l o~ prcj u i cio~ de ti po 

colonial de muy " rec iente encumbram iento", no pe rm it ían a lo!) miembro de 

su fam ilia acercarse a pro fes iones rodeadas. aun en Eu ro pa. de mala 1 ama. 

Estos prej u ic i o~ y co mplejos d e infe rio r id ad del na t ivo a mericano no de apa­

recería n ha !) ta que una situación d e evoluc ió n econó mica y l o~ e n timie nto~ d e 

inde pendencia les hicie ran recogerse sobre sí mismos. 

En es ta nueva e tapa , con la llegad a o la fo rmación de agrupac i o nc ~ mu~ i c ale~ 

en la sociedad blanca inde pendiente de la metró po li , l a~ o rques tas de bla ncos y 
de negros ejecutaban los mismos motivos musicales po pulares. Pe ro lo::. negro::. 

sumaban aque l acento y vitalidad, deslizánd ose y re in ve ntand o a partir de las 

notacio nes conocidas, creando así una singular música 4 uc ya no pod ía 

definirse o bviamente com o "euro pea ", aunque el sustrato co nt i nua~e ~ ic nd o el 

mismo , o sea e l viejo vals, la po lca o e l cho t is. 

Las variac io nes r ítmicas y de timbres, los nuevos mot i vo~ armó n ico!'~ int rodu­

cid os subre pticiamente, actua ba n com o e lemento~ magné t ico!'~ 4ut: a tra ían 

so bre to d o a los blancos d e cl ase baj a y a jó enes d b colo · de la alta ~ocicdad . a 

quienes no se les perm itía es tablecer relac io ne a bte rta!'l co n la !'~ muJc::rt:!'l 

j óvenes de su pro pia c lase. po r lo cual recurrí an a lo::. salonc~ de ba ile de l 

mulataje bastardo . 
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1 d L'Jl'cuctón de c:~ ta :-. me lodías europeas se vio favo recida po r la llegad a de la 
prohthtctón de la trata de esclavos . al liberar la constante vigilancia q ue se 
ejercía ~obre ~u~ C:). presio nes. Aquí. San And rés y P rovidencia. consideradas 
c.orn o un "\CCt<)r ~a téli tc" de la metró po li antillana de J amaica , gi rará, mar­

cada por e~t c: hecho. a ~u al rededor . 

. 1 a m a ica ha represe ntado un eje de pensamiento negro m uy fuerte e infl uyente; 
e n e~te aspecto desempeña papel impo rta nte en los proyectos de eco nomía 
politica :-. u ~ t e ntad o~ po r los co lo nizadort:::.. entre los cuales cabe señala r e l más 
-.obre. aliente : las "eco nomías de plantación ". 

E~ tc pro;.-ecto de eco nomía inglesa en las Indias Occidentales se caracteriza 
por un factor de alta independencia de los organizad o res de las "compañías" 
co l o ni7ad ora~ con re~pec to a l gobierno local; se cent ra e n la a ut onomía en el 
trat o y ma nejo de la tierra y de los t rabajado res. a la sazó n los esclavos. Este 
upo de proyec to eco nómico permit iría la re ubicación de las d in á m icas de 
o rgani1ación soci al e ntre los trabajadores. bajo una g ran cobija aglutinante : la 

rcli~i ó n . .... 

El aspec to re ligio~ o de las com unidade de ascendencia africa na es un factor de 
profunda~ implicaciones e n todos Jos órdenes de esta sociedad. Se trata, en este 
caso, de elementos que cont ienen la esencia de una cosm ovisió n. de una filosofía 
y un pensamient o animad os por un se nt imiento de inelud ible conexión con 
todas las fuerzas que componen el o rden de la naturaleza, en las q ue el hombre, 
como género y especie. no se desli nda ni se pone por encima de ninguna de las 
otras. en absoluto. 

En los territori os dominados po r Inglaterra, la misión de los pred icadores 
protestan tes q ue lo reco rren para evangel izar a los negros , dado el carácter de 
··eco nomía de plantació n". req uiere una de legación d e fu ncio nes, so bre tod o a 
fines del siglo X IX , en el cual nu me rosos mi nistros o pasto res baut ista s 
pertenecen a la propi a co munidad . Esto implica que los pastores debe n lee r y 
e cribir. transm itiendo no sólo los me n ajes evangélicos, s ino tam bién las 
hab ilidades inherente a la lectura y la escri t u ra. 

Las mixturas y s incretismos entre la religión j udaica de conceptos europeos y 
las ma nifestacio nes religiosas africanas, no se produce de ma nera simila r que 
e n o tros punto~ geográficos de las A nt ill as, com o C uba o Ha ití. Aquí, la 
co nexión y mixt ura se dan por las p rác ticas litúrgicas , del revivalisrn pro tes­
tante. de células independientes de la o rtod ox ia metodista y derivad as d irec­
tamente del predicador sureño de los Estados Unidos, con el ambiente a nímico 
de las incógni tas prácticas a fr icanas. 

Esta práct ica dramática. a nti fo nal , de un "locuto r" (el ministro) y una 
' 'a udie nc ia" (los fieles), con su fraseo ace ntuad o en ciertas pala bras de conte­
nido esotérico (amén. aleluya), en un discurso de préd ica insp irad o en el 
lenguaje depu rad o y magnífico de la literatura bíblica t rad ucid a po r encargo 
del rey J acobo y tra tad o rítmicamente, está en la vía de la vieja t radición 
africana debida al carácter " to na l" de sus id iomas, en los cu ales la voz se 
convie rte en inst ru mento musical y la pala bra adquiere un símbolo que 
represe nta la acción, la capacid ad d e d a r vid a a tod o lo que nombra. A esto se 
suman los esti los de .. canto de tra bajo", los giros d el sh ourer o g ritado r de 
ó rdenes de coraje en los campos y p la ntaciones, y las invocacio nes de melodía 
bucólica expresadas e n las cerem o nias fúne bres y, aún m ás, los salmos e 
h im nos religiosos de los ingleses recread os en el vecto r que he mos descrito. 
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Los ministros religiosos negros fue ron (y cont inúan :-.iendn) una cla\'1.: e n el 

ensa nc ha mie nt o de la orga ni zació n social. c ultural y po lítica; lograron tk­

sarrollar un leng uaje subre pticio y e ncubie rto para e~capar a la ~ man ipulacio­

nes del pastor metodis ta. Así que en los himno!:, y cant o~ religio:-.o~ hacían u:-. o 

del pode roso me tale nguaje c read o para deci r una co~a . ~ a hiendo que el audito­

rio compre nd ería o tra. 

Durante gene racione~ la pa rte vocal representó el m á~ importante papel mu~ical 

que sólo e acom paña del tañ id o insiste nte de los in:-.trumcntO\ dc trahajn. Mú!-> 

tarde e llo acrecentaría el desarro llo de las agrupaciones de voca l i s ta~ . princi pal­
me nte reunida~ e n la~ igk~ ia~ y en lo~ servicios d omi nicale~. 

En e l medi odía de la música afroame ricana y co mo re fl ejo del tra~lad o de 

valores atávicos inde~ t ructibles- no hay una se parac ió n e ntre música rc ligio~a 

y música sec u1ar; para los afroamericanos. tal como para l o~ africa no~. arte y 

vida no son co ncep to~ dis tanc iad os. La mús ica representa e l ,·cctor mús 

excelso de comunicació n y traspaso de valores de ge ne rac ió n a generación: 

histo ri a, po lítica, aco ntecimientos sociales y relig i o~o~. gue rras y a necdotario 

cot idiano se t ransmi te a través de la música. Inc luso pode m os deci r que la 

música adquiere para es tas c ulturas el valor que el libro re prese nta e n la c ultura 
e uropea. No se concibe la cultura de Europa si n el d esarrollo de la lectura y la 

escri tura; no se puede pensar e n Africa sin su inmensa cultura musical. 

Es po r eso que la mú~ica se to rna factor insus titu ible de análi~i~ c uand o de 

examinar determi nada cul tura afro americana se trata: y e n el Cari be. esta 

manifes tación comprende gran parte de la pe rsonalidad básica d e los conglo­

me rados. 

Esta funcionalidad de la música africana y afroamericana o bedece a profun­

dos patrones c ultura les. En las culturas ágrafas africanas. com o ya hemos 

anotado, la música presenta dive rs idad de aspectos que cubre n desde el 

puramente to nal hasta el lingüístico y sociodramático . 

En es te contexto. la funcionalidad d e la música se identifica con una co ncep­

ción o rgánica del mund o, d o nde e l sonido mus ical se impo ne no sólo al oíd o. 

s ino a todas las facultad es del hombre, a todas sus posib ilidad es de e nte nd i­

m iento. 

Es necesar io po ne r é nfasis en la re lación música-lenguaje que no se limita al 

canto, sino que se e xtiende inusitadamente a los instrume nt os, del mism o 

modo que la relación t rabajo-música. donde se explica de un m odo contun­

dente el carácter cíclico y repetitivo que, en el contexto afro, reafirma la 

necesidad vital de la música, presente no sólo en u n plano fí s ico s ino tambié n 

en todos los actos de la vida humana. 

CALIPSO (STEEL BAND), TOP-DANCE, J UBA, MENTO 
(LA ORIGINAL MUS/ CA D EL CA RIBE ANGLOPA RLANTE) 

Bastante lejos de la s músicas salonescas e uropeas interpretadas por los negros 

cercanos al "porche" del hacendado a fines del s iglo XIX . se hallan los ritmos 

reconstruidos y recread os de un Africa me morizada por ge neracio nes exi lia­

das y que se imponen a la opacidad de la música secular inglesa. 

Bolclon ( ullural) Blbloografico Vol 26, num 19. 19X9 61 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

l:.n la ( ai(J ele la ( u l t u ra 11• orga­

n c á una m u e1tr a de lo\ f't! lllllclo l 

l. anga 1 qut' {w•ro n a.Hrwlach H til> 
re~/0111' 1 e o m o .\'tgn w 1 A (n ca 
Orwnta l. 

1 " creactP n t: tn tt' rpre ta l' I<Í n n o recc pa rtic u larmente en las zo nas rura les. Pe ro 

~.· .... "t'IL) .~ p1 tllL1 pio" d el ~ig l n X X c ua nd o és ta " to ma n un c ue rpo". y so n 
1" m.t 1c 1 , 1 n n1d ad la~ ha ses de una cultura mus ical que se e xt ie nd e po r toda la 

1cg1u n: de .... p u c ~ de la pr ime ra guerra m undia l. para la c ua l muchos j a m a iq ui -
1111 , -, 11 n Jl i, tado" e n e l c¡é rcito i n glé~ . lo so ldad os q ue regresan trae n co nsigo 
111 '-l llllllCnlP '- m u-, ica lc' co mo I n~ ta mbo re. "Charles". util izad os e n las m a r­
~. h"" d e cu mhatc. t ro mpcune. y c l ar i n e~. La gui tarra (ad o ptada po r e l fue rte 
L·nnt ac t o co n l o~ negro!'> de habla hb pa na) y el ba njo - viej o instrume nt o 

.!1 11rano. e u ~ o no mbre o r igi nal es hanj or y q ue fue reco nstruid o po r los negros 
de 1 .... t ado~ l ' ntd o~ o frece n la~ posib ilid ades me lód icas. inicia nd o con e llo 

u na t ram.Jo rmació n ro tund a . 

1 l me nto. la princ ipal m ú ica de c reació n a uté nt ica mente jamaiqui na a 
co r111c n7o · d e l prese nte ~ ig l o. su rgió j usto d esd e los hrams campesinos, de los 

ttpo:-. d e baile exci ta nte y provoca t ivo. co n fr ecue ncia prac t icad o po r la comu­

n id ad típ ica de la:-, ranc he rías a lej adas de lo s cent ros u rba nos y a n imado po r 
hand a c uya ins t rumentac ió n co ns is t ía e n b a njo . g uit a rra . tambo res " Cha r­

k" ··.cla r ín \' ~ a x o l ón me lódico . 

.'\ p r i n ci pio~ de lo año~ tre in ta . músicos ambulantes lo introdujero n e n las 

agtt ada calle de Kingsto n. inc re me ntando las a rmo nías co n u n t inte d e sabor 

hi ~ pa n o y ad icionand o el so neo d e las ma racas. ut ilizand o una d o blada fig ura 

de hajo y un sis te mát ico r itm o c ruzad o ent re ru mba (cuba na) y begu ine 
(marti niq ués). El resu ltad o de vivo co lorid o " la t in o " fue a portado cua nd o 

t rabajad ore~jama iq u in o s e m igraro n a C uba e n los años ve inte para tra baj a r e n 

plantacio nes d e caña . y luego se a firmó c ua nd o cuba nos se asenta ro n e n 

J amaica al fin a l d e lo s m is m os añ os trei nta . M ás ta rde tod o esejazz d e l tipo d e 

la e ra d el .ndng lo invadi r ía to d o. impregn a ndo a la m úsica de J a m aica . 

El ment o ve rtid o a l j az:: fue una exq uisita co mbinación. has ta cuand o lo 

p ulve rizó . e n lo~ año~ cinc uenta . la indust r ia turís t ica. 

Fl me nto. co m o un a música rural o ca lleje ra , e ra muy m a l vis to p o r la c lase 

media (act itud q ue se m antendría d u ra nte toda la his to ria de la m úsica po pular 

/ .a Banda Intendencia/ de San A ndrés. 
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antillana) y, desde luego. jamú~ era in ter pretada en lo ~ hrillantc-.. ,aJnn c.: -.. de 
Saint And rew. hasta cuand o. en lo:-. añn~ cuaren ta. un ca nt ;trH c dpnJ,tU\ l 
"Lo rd fl y" la cantó en un c luh de moua e n K ing-..ton ll amad() 1 he l o!u rl\ . 

Pero Mr. Fly hahía logrado ''l impiar" e l mento de i.t '> ;.,ugc;.,tt'a' ltnc·;¡;., yt rL· 
contenían {~eido~ pa~ajcs repleto~ de c ríti ca~- comentario '>oc.:r;tl. rn'>tnu.rc tnnc.:-., 
eró t ica~ y en general crónica~ ~o hrc la\ ida .... ncia l ~· po lítretl. 1 'quttú urr p\ )CP 
an t e~ de ese moment o cuand o el me nto \e difunde por l;r, r-.. l<t'> Jc h<~hla tngk, ;r 
y entra en San 1\ndré:-, y P rovidencia. con el aporte local LJUL' J c hJ<') adaptar 
in strument o~ precari o!-> pero que mantu\ n in tacto -..u co nlcnrd o. rccmpla;<~ndll 
los hec hos forú ncos por sus propias c ró ni ca..,~ conH: nta rio .... . 

En San Andrés v P rovidencia no ~ohrevivicron ot ra ~ manrlc,t;tcr n nc'. cu nw. 
po r eje mpl o. las carnestnlencla~ catártica~ del ./un-1\·a- \ 'on. en la-.. cuak' l a~ 

tradiciones gua rd ada~ po r l o~ maroon.' (ci marro nc:-) de la rcgrt')n de C()ch. - P it 
Cou ntry, en .J a maica. rea li1an coreografías de dan1a~ afncan;ts ~'e exponen,¡ 

la luz los principales oficiadorc~ de la prúctica oc ulta ll amada pot'ullumw 

(pequeña locura). acompa ñados enloyueccdnramente por un o~ g rande' t<trn ­

ho res de dos parche~ llamad os hurru. 

El de 'carn aval' e~ un concepto ajeno a la cultura sc\cramcn te hautr'>ta ' 
protes ta nte en general de Sa n André~ y P n)\·idcncia. Sin cmhargu.c lmcntu. 

adoptad o. su pervivió pe re' no a lea n1 ó 1 o~ pa t ro ne:-. de de .... a r ru 11 u que o ht u\ o 
en J amaica: entre otras ra7ones. po rque 
i n d u s t r i a d i se o g r á fi e a n i u na r a d i o p ro p i a. 

nunca ::,e es tahkcró allí ntnl.!.una 
~ 

El calipso. co n uno~ patrones de desarro llo y eme rgencia un tanto an;'tlogn~ a 
los del ment o. yace so bre una base rítmica ~incopada 4ue se dcslr;a en una 

"caída'' so bre e l segundo golpe de un compás de cuat ro tiemp o". con un a 
percusión marchante. y reposa ~obre un fond o de tipo antilonal. " llamado­
respuesta" flotando en unos estr ibil los cortos de sabo r afrnhí~pano. l. a~ 

canci o nes so n un poco menos premedit ad as que en su co ntrapart e. e l me nt o. 
aunque siempre su ca racte rística sigue s iend o la d el comentario social. 
to mand o como pretexto cualquier suceso cotid iano . El calipso e:-, una delicada 
música provocad a po r una socied ad muy inquie ta y participante. 

The Rebels es la agrupación más popular de San Andrés en los aiius 80. 
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1 " r u h ~n 1 act ó n tk ~ u' esencia !> bá. icas a pa rttr d e la m itad de los años 
LltMc nt a ., -.,obrL' tod o en los c incue nta, fue p roducto de l imá n que las sacó d e 
-, u L·o nt~ \;u ~ k-, d io cie rt a "clase" para e l o íd o tu ríst ico . 

A t inc::. d e lo~ añ o::. cua rent a , e l gran d esa rro ll o d e la ca blegra fí a y d e la 
ratl todtfu-., ió n , . el t mp r~!~ ionante auge d e la industr ia d e la grabación (con 
tod o~ ~ u coadyu' antes: mercad otecnia. p ublic id ad . distribució n, etc .) contri­
bu~ en defi n it ¡,amente a la po pularización m undi a l de la m ús ica afroarne ri­
cana en trc~ de ~U !) princi pales corrientes: j a::::::. Afrocuba y Antillas inglesas. 

f n .·\ fro a mérica la~ con no tacionc~ de estad ifusió n presentan contrad icciones 
m uv e \ i tl c n t e~. Es a t ravés d e la d ifu sió n d e la m úsica a fro a rne rica na corno se 
, 0 1id ifi ca la i ndu~tr ia de la gra bac ió n: nu nca a ntes. co n n ingú n o t ro gé nero o 
e ulo rn u~ic al. la recuperación d e capitales se d a d e ma nera tan apab ullan te. 

En el Caribe. la d i fu ~ i ón d e la m ú. ica afrocuba na , que a lca nza pa ra e nto nces 
un c~ tupc nd o ava nce. se co nvie rte en la m uestra viva d e la vitalidad y e l 

e~ te t i c i~m o d e lo ~ inc re t is rnos . 

Para e l ca li pso . o rigi nario de T rin idad . ha s id o una co nsta nte la mirad a a los 
prad o!:> de l j a:::::: no rteame rica no. Cua nd o en los ú lt imos años cuarent a un 
g rupo d e mús icos d ecidi ó in tenta r o t ros ca mino s para recuperar la esencia 
ex p re~ i,·a d el j a::: :::. hizo estallar en pedazos los concep tos ma n ipulad os q ue 
esta ban convi rt ie ndo e lj a::z en u na fie sta d o nd e los in vitad os hacían lo q ue les 
, ·e nía en gana. El movj miento he-hop se rebe ló co ntra una estética obligada a 
permanece r ~obre cl isés que a limentaran la industr ia d e los disco s y la p rogra­

mació n co merc ial de las emiso ras de radio y los cl u bes d e baile . Los be-hop 
com o Ch a rlie Parke r, Dinie G illes p ie y Milt J ackso n . entre o tros, dest ilaban 
l a~ fue n t e~ natura les de l j azz, precisa mente rí t m ico, ro mpiendo las med id as y 
ex tendiénd ose sin lim itac io nes de tipo armó n ico~ int roduciendo nuevas " fra­
ses" desde un \'Oca bulario expand id o y complejo, noved oso. 

La ex p l o~ió n d e es te mo im ie nto rebe lde la nzó e qui rlas que cayero n del 
Ca ribe, a l ig ual4ue e l rhythm and hlues en los d ías d e las estre ll as d e la radio y 

lo!\ disco!:> " se nc illos" (45 RP M ). La rece ptividad a todos es to s fenómenos 

mode rno s ha hecho de l cal ipso ese refi namient o y co mplej id ad d e so nid o que 
. . 

esgnme en sus meJOres momento s. 

El carác te r no ticioso d e l ca lipso pe rmanece d ura nte to d a s las e tapas d e su 
desa rro llo : s u acento en e l co mentario social t iene s u base en los a ntiguos 

trovadores o cantadores a m b ul antes a frica nos. a qu ie nes se les encomiend a la 
labo r de t ra ns mi t ir las no ticias y eve ntos, los sucesos histó ricos y ép icos. 
Tamb ién los ca lipsos rememoran la irreverencia de los súbd itos de los re inos 

africanos y su d esenfad o frente a lo s goberna ntes y perso nalid ad es impo rta n­
te!\: este e leme nto d es m itificad o r se ha t rasladad o a A mé rica y hace prese ncia 

en tod as las m úsicas a froa merica nas q ue han gua rd ado su a utent ic id ad . 

A part ir de la segunda guerra mund ial, cuand o Trinid ad y T o bago so n 
utilizad as co mo enclave es t ratégico de lo s a liados pa ra su apro visio na miento 

de pe tró leo, la inventi va de sus habita ntes para suplir la escasez d e instrume n­
tos m usicales los conv irt ió en invento res de nuevos e inc ita ntes instrumento s. 

Con los grandes barr iles de petró leo y otros desecho s metá licos, in ician la 
co nstrucció n d e ba te rías d e ta mbo res d e acero . 
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Sometidos los mate riales a un técnico martilleo y a un trata miento intenso al 
fuego. los steel drums const ituyen una sut ileza són ica que ex pande la r iq ue7a 
rítmica de la música afroamericana: la dulzura de su sonid o e un tran. porte 
etéreo y po lirr ítmico. 

Pese a que la música del Caribe. desde los años cuarenta has ta hoy día. ha sid o 
tratada como una mercancía. pretend iend o so meterla a una "ase psia" de sus 

e lementos más o rigi na les. el calipso demuest ra una férrea continuidad como 
expresió n auténtica, proyectánd ose, j ustamente desde u maleabil idad . como 
una base de múlt iples aristas que podría producir interesantes encuentros con 

' . otras mus1cas. 

Hoy, e l calipso enfrenta los resultados de nuevos intentos de fusió n y adopción 
de instrumentació n e lectrónica. De esta de rivación ha result ado un po lémico 
subgénero llamad o soca. que reinvie rte e l cal ipso so bre otros mo ldes. 

La llegada de estas expresio nes musicales a San Andrés y Providencia sigue la 
línea iniciada desde los primeros años veinte y treinta aunque. d esde Juego. la 
gran inte racció n cul tura l de las Antillas, el trans po rte de valo res y modales a 
través de las m igraciones que se han producid o a lo largo de l siglo. debid o a los 
hechos de variad o cont orno (construcción del canal de Panamá. migraciones 

de trabajadores agrarios. migración al sur de Estados U n id os. marinería. 
instalació n de la radio, etc.). y de hecho el tro nco común histó rico y de 
proced encia. obligan a af1 rmar que la música es patrimo nio de la regió n . que 

debe considerarse como un tod o. 

EL GREEN MOON FESTIVAL (Festival de la Luna Verde) 

San Andrés y Providencia enfrentan actualmente una de las coyunturas más 
problemáticas de su modernidad . Los hechos que se desprenden inmediata­
mente de la declaratoria de puerto libre en 1953 las han convertid o en piedra de 

peligrosas angulosidades. 

Las islas, con una tradició n muy alejada del concepto d e desarrollo que se 
maneja desde la parte continental de la nació n, no habían conocido antes de 

1953 la convulsión a la que ahora se ven sometidas. 

San Andrés conoció y vivió épocas de flo recimiento cultural (y económico) 

cuando algunas de sus personalidades se conectaron con la inteligencia negra 
norteamericana y antillana de los años veinte y tre inta, y cuando algunas de 
estas personalidades regresaban de los institutos académicos pa trocinad os por 

las iglesias bautistas del sur estadounidense. 

Infortunadamente, la llamada "invasión continenta l", unida a otros factores 
antecedentes, como la plaga de ratas que destruyó cerca de medio milló n de 
cocoteros, el agotamiento de las maderas finas, e l fracaso en el intento de 
establecer algunas industrias y finalmente la desid ia política seguida po r la 
inmovilidad social, derrumbaron el esplendor de una cultura afroant illana que 

refulgía desde 1847. 

Tal "ferocidad de la invasión continental" implica muchos otros aspectos 
delicados que no conviene analizar aquí , pero que determinan contundente­
mente el comportamiento de la sociocultura regio nal y la ato mización de sus 

valores de una manera mortal. 
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f'erc'u,wnt.\111 del ¡.:rupo A.'a1 10 representante tle Trin idad Tu huxo. tntnprt'· 
tafltfp el Stt' ••l- clrum 

El tlorec11nicnto de la indu::, t na t urís t ica y del co mercio de prod uc tos de 
co n~u mo d o m é!::. t ico. co n~ecue ncia direct a dd pue rt o libre , es o tra d e las 

cau~a~ de la chocante depredació n . unida a la ind iscrimi n ada e migración de 

continentale~ co lombian O!::. a unas tsla s que había n permanecido a pacible­

men te protegida!> por el abi::.mo d el mar Caribe. 

El impacto e n la impre io nante re!>e rva eco lógica que representa b a n las islas 

ha!> ta ante~ de la mi tad de los años ::.e ten ta. se ~u rna a la paulat ina d is m in ució n 

de la c ultura nat iva. caracterizada po r esa mencio n ada fus ión d e valores 

afroi ngle~ e::. . e n la que ::.e de~taca una o rgan i1ació n socia l a lred ed o r de los 

núcleo~ lami lia re::. y. d e::.d e un punto de v is ta má~ a mpli o , p ro fund a me nte 

mflu id o po r un lervten te se ntimien to religioso determ ina d o po r la Ig les ia 

bauti~ta. 

La " ida cotidtana ~c ha tra n ::. form ad o . la de~ u bicació n de vas tos secto res d e la 

pob lació n natJ\a e refleja e n los tipo::. d e relac ió n. Las islas. de aspecto rura l, 

co n economía~ ba~ad as lógtca y directame n te e n un a exp lo tació n respetuosa 

de l cco~i~ tema. ecuántme de la agricu lt ura para la autos uficie ncia, y en la pesca 

s in p rete ns io nes ind ustriale::. . co n ri tmos de trabajo re lacion ad os con las 

co nd iciones d e lati t ud tro pical. se ven aho ra frente a la bruta lidad d e una 

urbanizac ió n forzo!>a y poco co nsp ic ua. a la creació n de unas ex pect a t ivas d e 

consumo perpendicula r , e n co ntravía de la se nc illa y estética m a ne ra tradic io ­

nal de vivir d e la mayo r ía de los i~leños. 

" Tt) ttÍ " la M om pu!>tna .1 &tata. represe11taron el interw r eJe la Costa Colombtana. interpretundo rituales 
tncanwto n ur 1 can tus de /abur 
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Grupo de danzas de Prvv1denna que han rescatado trad ic1oneo; que w n rt>fll'JO 
del sin cretismo de Europa r Ajrlt'a. 

r.'n la1 playa' de Pruv1dencw y alrededor ele la1 t a1a,1 la 
mÚ.II<'fJ H' neme a cada paso. 

Esa vida "moderna" tras ladada por Colombia conti nental arra~tró consigo 

toda la marejada de co nflictos y convulsiones inhe rentes a la vid a problemá­
tica de las ciudades y pueblos colo mbianos: la rapiña política. el d e asosiego 
de miles de personas que. ale ntad as por i nt e rese~ mvyuin os. ~e moviero n 
hasta las Antillas en bu. ca de un paraíso que. si n embargo. e ra mu y reducid o 

como para soportarlos. 

Desde luego, esta situación no se ve desligada. de una manera mediata. del 
confl icto sociocultural y de la c risis de valores yue vive todo el conjunto del 

país colombiano. 

En San Andrés y Providencia, o tro de los fac tores de aculturación lo rep re­
senta, flagrantem ente, la radio. La radio, en las is las an t illanas, simboliza la 

vulgarización y el irrespe to a los valo res cultura les de un co nglo merado 

merme. 

Los empresarios de la radiodifusió n no se han to mad o el trabajo d e proveer a 

las emisoras de locutores idóneos, a los cuales se les exija. como sí se les exige a 
los lugareños, d o minar los id iomas inglés (idioma nati vo) y español. Los 
departamentos de programación de las emisoras hacen gala de la más agresiva 
chabacanería, la misma q ue ha determinad o e l aniquilamiento de la mejor 
música colombiana y que es respo nsable de la folclo rización d el arte popular 

colombiano para ser reemplazada por imágenes de clisé. po pulistas y vergo n­
zantes de lo más excelso de nuestra múltiple y colorida co nfluencia de cult uras. 

La música d e San Andrés y Providencia permanece pasmosamente anclada en 

la remota región del calipso local de los primeros años cincuenta y. aunque es 
dable asegurar que este y otros ritmos se interpretan con fide lid ad, con 
respecto a otras islas del Caribe inglés, no se puede decir yue rep resenten la 
convulsión de los últimos treinta años de su historia, porque aq ue llos canta n e l 
pasado de un a rchipiélago apacible y paradisíaco q ue ya no exis te. 

Con la llegada de los años ochenta, también se produj o un relevo generac ional 
que configura la movilid ad de una sociedad mino ritaria (la nativa, reducida 

casi al 17% en relació n con la población tota l) que intenta recupera r alores y 
clama por e l respeto y la ecuanimidad de los o tros secto res instalad o allí. 

Es de esta espinosa coyuntura , de d o nde surge el Green Moon Fest ivaL 
certamen que pretende reconecta r a San Andrés y Provid encia con la co rriente 
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Los tarros y las COJOS de madera son también mslrumentos musicales que utilizan como acompañamiemo. 

principal de la cultura ant il lana de todas las hablas (inglesa, fra ncesa, holan­

desa y española). 

El Festival de la Luna Verde p resenta ca racterísticas singulares que lo diferen­
cian de otros que se celebran en el interior del pa ís, com o el hecho de ser el q ue 
aglutina el afrocaribe y sus manifestaciones cultu ra les contemporá neas. Ya no 
se trata aqu í de reunir Jos fósiles de ex presio nes q ue ya no rep resenta n a nad ie, 
si no de hacer interactuar las ma nifestaciones vivas y dinámicas que hacen del 
Caribe u na de las regiones cuyos prod uctos cul tura les a lcanzan d ifusión e 
influencia mundiales. 

Los art istas, venidos de tod os los confines del Caribe, representan lo más vivaz 
y di ná mico del actua l cosmopolit ismo de la m úsica antillana . 

San And rés y P rovidencia se han visto infl uidos, a su vez, histó ricamente po r 
los movimientos sociales y culturales de la región ~ consideran su ser socia l 
como un acertad o res umen de tod as aq uellas confluencias y desean ardorosa­
mente replantear el papel refractario q ue ha n tenid o en el pasad o , pa ra 
converti rse en centro de afl uencia de nuevas ideas en el contexto afrocaribe. 

El Festiva l de la Luna Verde invoca las ra íces más profundas del ser isleño, 
atrapad o en med io de la triste ideología utilita ria que lo ha puesto a l borde de 
un abismo de incertid umbre y alienación. Pa ra los o rganizadores no había 
mejor método o est rategia, para re llena r la desolada alma de sus coterráneos, 
q ue la llave que abre los confines de su propio ser: la música. 

E l Green M oon Fest ival ha realizad o d os ediciones exitosas, bajo la égida de la 
legión del a bogad o y promoto r cultural isleño (una de las más descollantes 
personalidades públicas del decenio en las islas) Kent Francis James. 

El festival se in icia con una exci ta nte m archa que recorre las principales vías 
del casco urbano a l ritmo vibrante de tambores ma rciales que marcan el 
compás, a provechad o por las huestes de la numerosa ba nda de percusión para 
desarrolla r coreografías origina les y que ha n sido la m a rca d e distinció n de los 
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Nu~vas sonoridad~s con nu~vos mstrum~ntos qu~ han tdo adtnonóndou a los f(ru¡w.f m u(tco/e{ 

is leños en los actos que rememoran la gesta de conformac ió n de nue~tra 

república: los fam osos desfiles de las juventudes sanandresanas en las fie!>ta~ 

patrias de l 20 de julio. Al acto de imponente marcialidad se agrega e l vis t o~o 

co lo rid o d e vestuarios de ga la. pabellones. ci ntilla · y he rald os t ricolores 

o ndeados al viento. Los r itmo militares son aco mpañados po r si ngula re 

"pasos" de marcha sugerid os po r c laves de tambo r. que varían los llamad os y 
sugerencias según el líder que conduzca a la banda mil itar juvenil. Los líderes 

que van pasando a l fren te de la marcha señalan con su bastón. y los movimie n­

tos que le imprimen , además de una serie complicada de expresio nes r ítmica~ 

corporales, marcan las variaciones en la música altisonante y bravía. Es tos 

líderes establecen una espec ie de "competenc ia" entre s í cuando, estand o al 

frente de la banda. se ñalan las marcaciones rítmicas, que el conj unt o de be 

interpretar y trasladar s in perde r contacto co n e l ritmo inmediatame nte ante­

rior. Entre tanto, en medio d e los miembros de la marcha, se re liza una lucha 

coreográfica, de bailes que siguen el compás impuesto por e l líde r e n un 

sinnúmero de variaciones colectivas y, de pronto, una subrayada interpreta­

ción solista que enriquece e l jubiloso desfile. 

Estas coreografías tienen su o rigen en los antiguos "juegos de gue rra" de lo 

guerreros coromantés de G han a y los bailes épicos de las coreografías ashan­

tis, recreadas dentro del concepto occidental de la "banda de gue rra ". un 

simbolismo corporal y rítmico de o rgullo y éxtasis. 

Por la noche , marco del escenario escogido para celebrar los tres días de fies ta 

musical , se presentan los conju ntos típ icos de las is las, que van desde las 

formaciones más viejas y reputadas, como el Sound Bay Folk Gro up. fundad o 

con carácter de agrupació n institucional, en abril de 1972, pero c uyos mie m­

bros han sido durante decenios animadores de las tradicionales reunio nes 

festivas y culturales de la is la. El grupo musical (fund1d o desde e l 72 con un 

cuerpo de danzas tradicionales) fue dirigido, desde antes de la década del 

cincuenta, por un músico legendario: M iste r Eusebio Martínez. quie n murió 

en octubre de 1987. Como corporación cultural fue constituido po r Miss 

Birdie M ay Hall y Cecilia Francis, quienes lo han llevad o a múltiples actos e n 

el interior del continente y a representar al país en certámenes mte rnacio nales. 
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Su 1mportancia es tal. que su direc tora, Cecilia Francis, afirmó con orgullo 
an te los periodistas y co mentaristas que informábamos sobre el festival : 
.. He m o~ rcpre entado al país y nos hemos presentado ante cuatro presidentes y 

una comitiva rusa, incluido el embajador". 

El repertorio del cue rpo de danzas tradicionales comprende las heredadas de 
la reinterpretació n de los bailes salonescos europeos de finales deJ siglo XIX: 
polca. cho t i!). así como una combinación de números que co nstituyen una 
especie de "estampa .. de costumbres, en un es tilo de incomparable elegancia y 
fo rmalidad que conj uga el sincretismo de los rígidos cuadros coreográficos 
europeos decimo nó nicos y la audacia rítmica del condimento africano, lla­
mad o quadrille y formad o por los bailes mazurca , minué, vals y galop (esta 
especie de estampa conformada en el cuadril también se puede encontrar, con 
o tros cond imentos, en otras regiones del país, así como en is las caribeñas), y 
que es in terpretada sobre la melodía de polca y el ritmo (originario de 
Jamaica) mento. Este cuad ro de es tampas costumbristas es coro nado por la 
in terpretación de una hermosa co reografía de complicadas maniobras que 
trenzan li teralmente cintas de variad o colorid o y llamada plait po/e. 

El co njunto musical hace uso de los instrume ntos acústicos tradicionales, 
como la mand olina (i nstrumento de cuerdas metálicas repartidas en cuatro 
grupos y q ue cumple el papel del antiguo banjor - banjo- africano), y 
completa el aspecto melódico con un par de guitarras que aportan un sabor j 
muy afro hispano. La "secció n rítmica" está representada por la carraca (qui-
jada) de caball o , las maracas y un instrumento que es patrimonio de toda la 
región caribeña hasta los puertos del sur estadounidense, como Nueva 
Orleáns: un bajo acústico de fabricación artesanal (tinaja o platón hondo 
volcado hacia abajo, al cual se le ad iciona una cuerda de buen grosor templada 
en un más til de madera y q ue se pulsa produciendo el "sonido sordo"), 
conocid o co mo bass-rube. Algunas veces también se utiliza como instrumento 
rí tm ico un a tabla de med iana propo rción y estriada que las mujeres usan 
cotidia namente en el lavado de la ropa. 

En esa progresión, se presentan o tras agrupaciones de características similares 
pero con o rientaciones temáticas más contemporá neas, que representan la 
ex presividad e influencias de los más jóvenes pero que aún se mueven dentro 
del géne ro jo/k de los distritos más tradicionales y raizales, como son el bello 
conglomerado básico de las colinas, en Orange H ill , y la parte baja o riental , 
San Luis, de donde emergen agrupaciones como la de Orston Christopher, con 
el llamado esencialmente calipso acústico y líricas sarcásticas y de comentario 
social. La Banda Juve nil intendencia! re interpreta la canciones y motivos 
modernos de la música grabada que se convierten en golpes de audiencia a 
través de la radio, al igual que su herma na mayor, la Banda lntendencial , 
fa mosa e n el interior del país y ganad ora de diversos galardones indiscutidos 
en el Concurso Nacio nal de Bandas. Como una observación crítica y respe­
tuosa. advertimos que estas bandas, con todas sus posibilidades musicales y de 
difusión, han a band onado la proyección en continuidad de los ritmos más 
o riginales de su propia herencia, como el mento o más propiamente aljuba y el 
rop -dance. que so brepasan, como proposiciones musicales originales y exci­
tantes, al estándar de la música grabada (y alienante), llena de fórmulas 
repetidas y sin brillo. Desde otro ángulo intervienen también otras agrupacio­
nes dancísticas que recogen ya las influencias más recientes en el campo del 
baile popular moderno, recibidas principalmente de los Estados Unidos y 
sensitivamente transformadas en creaciones propias y valederas, en coreogra-
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fías que perpetúan el acervo de largas tradicio nes. A4u i se destaca el grupo d e 
j uveniles bailarines de Elvia Davis. 

Como co nsecuencia directa de los procesos de acción de la cultura colombtana 
continental desplazada a lo · te rrito rios insulares, ot ros elementO!) mu~icales 

han logrado arraigarse re lativamente. Es e l caso del gé nero vallenato. tn t rodu­

cido po r los inmigrantes cartage neros y barranquilleros. Aunque la relación 
que se produce es bastante problemática. en los términos que ya ante~ había­
mos descrito. también es e idente el caluroso recibo de tale!) manifc~tac10ne~ 
por parte de secto res de la población nativa. En ese sentido el festi..,al hace eco y 
abre espacios. sin excluir si no, antes bien. considerando conspicuamcnte la~ 
man ifestacio nes del interior de la costa colo mbiana dentro del complejo cultu­

ral del Caribe. 

También, en el aspecto d e las influencias co ntemporáneas de variadas aristas 
dentro de l contexto sociocultural afrocaribeño, co mo el contacto interactivo 
con otras músicas y el desarrollo de conmovedores movimientos sociopolíticos 
(en estrecha relación) que han permeado ideas y conceptos que alcanzan sobre 

todo a núcleos juveniles. Es el caso de músicas como el reggae. resultado de un 
sincretismo de formas musicales estadounidenses como e l rhythm and blues y 
la soul music de finales de los años sese nta y del rock orientad o hacia e l hlues 
con música original de J aimaca (mento), así como de la consecuencia de la 

llegada de las nuevas tecnologías en el campo de la grabación de discos. que 
trajeron nuevos resultados sonoros y géneros populares que han alcanzado 
difusión e influencia mundiales. De esta coyuntura emergen las agrupaciones 

contempóraneas isleñas, que además interpretan otros ritmos derivados tam­
bién de la nueva instrumentación eléctrica y electrónica mixturad os con viejas 
músicas locales, como el soca (de Trinidad). Las dos más impo rtantes agrupa­

ciones nativas que se mueven dentro de estos géneros contemporáneos son The 
Rebels Home Boys, de San Andrés, formada en 1982, muy popular en todo el 
país y (The Old Providence) Solution, formada en 1985 por los tres nietos de 

una de las leyendas musicales la Providencia, Mis ter McLean, de quien se d ice 
era capaz de actos de magia musical imborrable por generaciones, con su violín 
(un Stradivarius original). A la pasada edición del festival asistieron, de la 
Colombia continental, agrupaciones de inmenso prestigio cultural , como los 

tambores y cantos de Totó la Momposina, con sus rituales encantatorios y el 
amplio repertorio de sus temas directamente extraídos de los lugares de origen, 
cantos de trabajo y tantos otros ritmos afroco lo mbianos: Seré sesé, Chalupa. 
Veroche, Sambapa/o. 

En cuanto a la participación internacional, vi niero n de tod os los confi nes del 

Caribe artistas que representan lo más vivaz y dinámico del actual cos mo po li­
tismo de la música antillana. 1 nvitado estelar a la edición de 1987 fue Coupé 
Cloué, uno de los representantes originales de la música popular haitiana. 

En 1988 los asistentes internacionales fueron : Kayso, un exquisito combo de 
fu sión calipso-jazz conformado por músicos de amplia trayec to ria y experien­

cia que se han paseado po r e l Caribe y el continente americano. Su estilo 
yacístico (uno de los más influyentes de la regió n) se inscribe dentro de la 
tendencia Crossover, en la vía de Miles Da vis, Wayne Shorter y o tras lumina­

rias . The Kayso Jazz Ensemble es dirigido por "To by"Tobas. reconocid o en el 
ambiente musical americano por sus innovadores y constantes aportes a los 
conceptos de percusión víajazz hacia fusiones interesantes y coloridas con el 
moderno calipso y el más popular de sus derivados actuales: el ritmo soca. La 
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uul 1;ac ion de l o rigi nal " tambo r de acero" (s teel drum) d e Trinidad (lugar de 
on1!r n de l afamado co mbo) imprime una dulzura y una atmósfera de sensuali­
daJ , dellcatloa a lo~ rit mo cru7ados de la fu sión. 

IJ a~:.i ngo . o rigi nario de Martinica, informó al público asistente sobre los 

1nytnetantc\ nue,·os movimientos musicales en la isla afrofrancesa: "Opciones 

111 u~icale~ nunca ante~ explotadas" que combi nan formas originales de Guada­
l u pe y Mart inica co n o tras tendencias contem porá neas afroamericanas, como 
t.'! trepidante ritmo {o co ncept o rítmico)funky y pasajes muy tamizados hacia 
e l r o( k, las so no ridades e lectró nicas basadas en noved osas tecno logías utili­
;ada~ con ~a p ienc ía . Al batallan te ritmo expuesto por la agrupación Bassi ngo 
~e le llama ::ouk y es una puerta abie rta a so noridad es sobre bases de la 
tradici Ón martiniquesa llevad as hasta los lími te dentro de la nueva instrumen­
tac ió n y me lela~ de alta tensió n rítmica~ conformada por descollantes músicos 
de ses ión (en los estudios de g rabación), pretende " salir de los se nderos 
co nstru id o y reconstruidos en e l medio musical , pues hay toda suerte de 
~onoridade por descu bri r"~ en ese sentid o han vuelto los ojos hacia las 
mú~icas africanas actuales, como las de Senegal y Camerún , así como de 
diversas tendencias co ntemporáneas en el Caribe y Estados U nidos. Bassingo 
(palabra de o rigen africano que significa ' libe rtad d e creación') representa la 
o~adía de nue os c read o res que ve n la necesidad de empujar hacia adelante las 
ex presione musicales caribeñas, forzando hasta e l límite de las posi bilidades 
la remezcla de viejas mús icas tradic ionales. 

En la agrupación Bassingo forman músicos de importante figuración mundial , 
co mo el ho mbre considerado por la c rítica el mejor saxo del Caribe. 

E tos dos conjuntos, Kayso y Bassi ngo, de importancia extraordinaria, vali­
dan incuesti o nablemente este Green Moon Festival , que constituye una gran 
invitación a la mixtura y al reencuentro singular de mús icas caribeñas que 
pre tenden reanimar y regenerar e l panorama de la cultura original de San 
Andrés y Provid encia y su a vance hacia una presencia regional , en términos 
que superen la s ubordinación y los reintegren a la corriente principal de la rica 
cultura antillana. 

El Green Moon Festival ensancha una nueva actitud. Los espíritus invocados 
penetran en los cuerpos, danzan. El M un tu ha regresado. 
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